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				«Si hay que hacer el ridículo, hagámoslo juntos».

			

			Mi plan D, Andrea Smith

		

	
		
			PRÓLOGO

			Atocha bullía de vida. De sonidos de trenes traqueteando contra las vías, de olor a cafés recién hechos, de abrazos de despedida. Olía a nervios, cualquiera con buen olfato lo notaría. Mara Rodríguez era una de esas personas que notaba el olor a nerviosismo, pero, sobre todo, a aventura. Si esperaba un minuto más, explotaría.

			Rocío Sarmiento observaba a su amiga con una sonrisa traviesa. Veía cómo agarraba la maleta con tanta fuerza que sus nudillos comenzaban a tornarse blancos. En sus ojos brillaba la emoción hacia lo desconocido, ese espíritu que devoraba a Mara cada vez que estaba a punto de embarcarse en una aventura. A veces admiraba la poca vergüenza de su mejor amiga, su capacidad para enfrentarse a absolutamente todo sin flaquear. A veces desearía ser como ella, pero eso era imposible. Nadie era como Mara.

			—¿Lo tienes todo? —preguntó Rocío—. ¿El billete? ¿Has hablado ya con Adrià?

			—¡Sí, sí y sí!

			—¿Estás nerviosa?

			Mara apretó los labios, pero no logró ocultar una sonrisa. Los nervios de Mara eran como el aleteo de una mariposa: suaves y agradables. Ella no sentía ganas de vomitar ni necesitaba alejarse de todo. Ella le plantaba cara a cualquier cosa que se le pusiera por delante.

			—Solo quiero verlo ya… —admitió Mara.

			—De acuerdo, ya no te retengo más. —dijo Rocío, y su amiga suspiró, agradecida—. ¿Te veo en la boda?

			—No me lo perdería por nada del mundo, Ro.

			Mara se lanzó hacia ella con la fuerza de una tormenta eléctrica. Sus brazos eran nubarrones cargados de rayos y truenos, pues poseía el ímpetu de un torrente de lluvia. Era frescura y tenacidad. Rocío le dio un último apretón y después la besó en la mejilla.

			Vio cómo Mara se perdía entre el barullo de personas, maletas, mochilas, cafés… Era el barullo más bonito que había visto nunca. Porque sí, le encantaba A Coruña, pero Madrid dejaba huella.

			Mara buscó su tren y el coche en el que le tocaba. Notaba un retortijón agradable en el estómago. Colocó la maleta y se sentó en el lugar que tenía asignado, justo al lado de la ventana. Apoyó la cabeza en el cristal y contempló a los caminantes, como estrellas fugaces que zigzagueaban en busca de su coche. No tardó en recurrir a sus auriculares y poner música para amenizar el viaje. No sería muy largo, pero todo le parecía demasiado distante cuando se trataba de Álex.

			Ah, Álex Herrero. Se preguntaba qué estaría haciendo. Todavía era muy pronto y nadie en su sano juicio se levantaría tan temprano un sábado, mucho menos el día de su cumpleaños. Pero Álex era especial. Seguro que estaba terminando de escribir su último proyecto con una taza humeante de café. Quizá se había quedado toda la noche despierto trabajando en su novela; a Mara no le extrañaría nada. Tal vez estaba saltando sobre la cama de Adrià, insistiendo en salir a pasear por las calles abarrotadas de Barcelona para visitar su librería favorita. También podría estar grabando algo para su canal literario de YouTube.

			Mara sonrió ante la imagen de Álex. Tres años había esperado para esto. Por una cosa o por la otra, por los «en vacaciones me vuelvo a Andorra», «he planeado un viaje con Rocío, lo siento», por la poca coordinación de ambos, jamás se habían visto en persona. Y, sin embargo, Mara se preguntaba cómo habían logrado forjar una amistad tan fuerte, tan sincera. Todo había sucedido a través de una pantalla, lo que casi resultaba impensable. Nunca había podido ver su cara en vivo, rodearlo con sus brazos o notar su aroma a libros viejos.

			A Mara le llegó un mensaje de Adrià, el mejor amigo de Álex. En él decía que lo tenía todo preparado para su llegada y que Álex no sospechaba nada. Había sido idea de Mara. Lo llevaba planeando desde mayo y había contado con la ayuda de Adrià, quien le había suplicado a Álex que no regresaran a Andorra hasta después del cumpleaños de este. Mara no sabía cómo lo había conseguido, pues a Álex no le gustaba nada cambiar sus planes.

			Por fin. Por fin lo vería. ¿Cómo sería? ¿Más alto que ella o más bajo? ¿La recibiría con un jersey a pesar de que era pleno verano? ¿Le regalaría esa sonrisa tímida que se dibujaba en su rostro siempre que hacían una videollamada? Se moría de ganas de verlo. Un minuto se le hacía eterno, una hora era como una tortura.

			El tren inició su trayecto. Mara cerró los ojos y, como siempre, se dejó llevar.
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			A Álex no le entusiasmaba la estación de Sants. Prefería los sitios más pequeños, lugares en los que perderse era una tarea complicada. En Andorra nunca se perdía. Conocía de memoria los horarios de los buses y podía recorrer las calles de Andorra la Vella con los ojos cerrados. Barcelona todavía se le hacía gigantesca. Ni siquiera la presencia de Adrià conseguía calmarlo.

			—¿Me vas a decir cuál es la sorpresa o no? —insistió Álex. No le emocionaba la idea de algo inesperado. No le gustaba lo que se le escapaba de las manos.

			—¿Por quién me tomas? Por supuesto que no —replicó Adrià.

			Álex chasqueó la lengua, molesto. Miró la hora y empezó a mover el pie con inquietud. Pronto sería la hora de comer; de hecho, le rugían las tripas.

			—¿Por lo menos me dejas tomarme un café o algo así?

			Adrià asintió, pero le dijo que no se retrasara demasiado. Se acercó a una tienda de comida rápida y esperó la cola. Se le hizo la boca agua en cuanto tuvo el café en la mano. Estaba a punto de darle un trago cuando una chica joven, más o menos de su edad, se le acercó. Tenía las mejillas ligeramente sonrojadas y agachaba la cabeza con cierta vergüenza.

			—Perdona, ¿eres Álex, de Álex de papel? —El chico asintió—. ¿Te importaría hacerte una foto conmigo?

			—Claro que no.

			Álex, aunque cohibido, posó para un selfi. La chica se lo agradeció con una sonrisa de oreja a oreja. Comenzó a decirle lo mucho que le gustaba su canal y que esperaba que consiguiera sacar adelante la novela que estaba escribiendo. A Álex se le encogió el corazón. Todavía no se había acostumbrado a aquello. Si había abierto un canal en YouTube, había sido para compartir su pasión por los libros. Nunca, ni en un millón de años, habría esperado interesarle a tanta gente. Era una auténtica locura.

			Y de entre todos ellos, nunca habría esperado interesarle a Mara. Por Dios, Mara, de La nube de Mara, la chica risueña que parloteaba sin cesar en sus vídeos. La chica que parecía tan cercana incluso a kilómetros de distancia.

			Álex se despidió de la joven y se dirigió de nuevo hacia Adrià. Esquivó a varios transeúntes con prisa y por poco fue arrollado por una maleta enorme. Distinguió a su amigo de espaldas hablando con una desconocida. Álex frunció el ceño y aceleró el paso. Entreabrió los labios, pero cuando vio que no era ninguna desconocida, los cerró como si estuvieran sellados con pegamento.

			Llevaba el cabello castaño por los hombros. Tenía pinta de no habérselo peinado o, si había sido así, de que se le había alborotado durante el viaje en tren. Sus ojos del color de la miel eran tan cautivadores como en los vídeos. Pero esto no era un vídeo. Álex se habría pellizcado para descubrir si era verdad, porque no podía ser. Mara no podía encontrarse delante de él como si nada.

			—¡Álex! —chilló ella, y se echó a sus brazos.

			El abrazo lo empujó hacia atrás y apenas consiguió sostenerse. Era real, estaba seguro. Notaba el cuerpo de Mara contra el suyo y cómo ella apoyaba la cabeza en su hombro. Notaba la risa fresca de la chica reverberando por todo Sants como si se tratara de una ópera. Tardó en reaccionar, pero cuando lo hizo fue mil veces mejor. La apretó con fuerza por si acaso se esfumaba. No lo hizo. Cuando se separaron, Mara seguía ahí.

			—¿Q-qué haces aquí? ¿Cómo…? —consiguió balbucear él.

			—Felicidades, Álex. ¡Esta es tu sorpresa de cumpleaños!

			Un nudo en la garganta le impidió responder. Esto era más de lo que habría podido imaginar en todos sus sueños. Contempló a la chica como si el tiempo se hubiera detenido. Observó cada uno de sus rasgos, desde la nariz chata hasta sus dedos llenos de anillos, pasando por las pecas estrelladas de su rostro y el aro plateado que adornaba su oreja izquierda.

			De repente Adrià le golpeó el hombro y soltó una carcajada.

			—Sí, tío, es real.

			Álex notó que se sonrojaba hasta la raíz del pelo. Tragó saliva para intentar deshacerse de ese molesto nudo de su garganta.

			—¡No puedo creer que hayas hecho esto por mí!

			—Álex Herrero, recorrería el mundo entero por ti.

			Y cuando lo dijo sus ojos brillaron tanto que Álex supo que era verdad.

			Pasada la sorpresa inicial, llevaron a Mara a su piso, que, afortunadamente, quedaba a unas calles de distancia. Mara no dejó de hablar ni un solo minuto durante el trayecto. Les contó cómo había sido el viaje, que el señor que estaba a su lado roncaba demasiado y que tenía muchas ganas de pasear por las calles de Barcelona porque nunca había estado ahí. El cielo pintado de azul y los rayos intensos de sol le daban la bienvenida. Álex pensaba que Barcelona nunca había sido tan luminosa.

			Una vez en el piso, Lucía, la compañera de Álex y Adrià, los recibió con dos pizzas y la bata puesta a pesar de ser verano. Álex nunca entendería a aquella chica canaria que tenía frío todos y cada uno de los días del año. Saludó a Mara con dos besos y le explicó que había comprado varias pizzas para celebrar su llegada.

			Mara dejó la maleta y se acomodó en la mesa. Empezaron a devorar la comida y a charlar de banalidades. Álex lo vio tan natural que no entendió cómo había podido vivir sin Mara a su lado hasta ese momento. Por supuesto, ella siempre estaba a su lado, pero a través de una pantalla.

			—Bueno, tortolitos, os dejamos la tarde libre, pero esta noche vamos a cenar fuera para celebrar el cumple de Álex —les avisó Adrià.

			Álex se hundió en la silla y deseó que el mundo se lo tragara. Mara soltó una risilla nerviosa, pero enseguida cambió de tema. Preguntó dónde estaba el baño y se excusó un momento para arreglarse. Solo cuando Álex escuchó la puerta cerrarse dijo:

			—Pero ¿qué dices, idiota?

			—Te estoy dando un empujón. —Adrià le guiñó un ojo y Lucía rio.

			—Solo es mi amiga —aclaró Álex, y se levantó de la mesa, plato en mano.

			—No dirás eso cuando la lleves al parque Güell y os beséis con el paisaje de fondo como en una película romántica —contestó su amigo.

			Álex se dirigió a la cocina sin dignarse a responder. Dejó el plato en el fregadero y se tomó unos instantes para sí mismo. Se apoyó en la encimera e inspiró todo el aire que pudo. Estaba ahí. Mara no se iba a ir cuando parpadease. Iba a pasear por las calles de Barcelona junto a él, a reír con los chistes malos de Álex, a señalar todo lo que sus ojos grandes y expresivos captaran.

			—¡Álex!

			Exhaló. Pasara el tiempo que pasara, jamás llegaría a creérselo. Aquella era su voz en la sala de al lado y no a través de un móvil. Era su voz en vivo y en directo, clara y cantarina. A Álex se le escapó una sonrisa antes de regresar a la sala. 

			—¡Vámonos! Tan solo tengo tres días y tienes mucho que enseñarme. —Mara ya tenía un bolso colgado al hombro y la fiel cámara con la que grababa toda su vida en una mano.

			—Sí, Álex, tienes mucho que enseñarle —dijo Adrià mientras movía las cejas de forma sugerente.

			Álex cogió una mochila y metió todos sus útiles. Cuando pasó al lado de Adrià, tuvo que contenerse para no darle una colleja. Ni medio día llevaba Mara en Barcelona y su amigo ya lo estaba dejando en ridículo.

			Salieron del piso a la claridad de Barcelona. Hacía un día magnífico, aunque Álex no sabía si era simplemente por la presencia de Mara. En cuanto puso un pie en la calle, comenzó a dar saltos como una niña pequeña. Álex la observó con las manos en los bolsillos de sus vaqueros anchos. Tenía los hombros encogidos y se lo veía incómodo. Sentía que esto era muy real. Demasiado real.

			Mara entrelazó los brazos de ambos y le preguntó todo tipo de cuestiones, desde «¿qué has desayunado?» hasta «¿vamos a grabar un vídeo?». Desprendía vida por todos los lados.

			—¿A dónde vamos primero? ¡Hay tanto que quiero ver!

			A Álex se le quitó el miedo de golpe.

			—Pero ¿no habías venido a verme a mí? —contestó en tono burlón.

			Las arrugas que se formaron en los ojos de Mara al sonreír fueron un regalo caído del cielo. Eran tantas y tan pequeñitas que parecían las olas del mar enajenado.

			—¡Ahí está Álex! Empezabas a preocuparme con esa cara tan seria. Ni que te hubiera dado un susto —dijo ella, y se apretó un poquito más contra él.

			—El mejor susto de mi vida.

			Mara dejó escapar todo el aire en una carcajada. De camino al metro le contó a Álex de dónde había surgido la idea y cómo Adrià y ella lo habían planeado todo sin que él se diera cuenta. Álex comenzó a soltarse, a notar cómo la comodidad se asentaba en él cada vez que Mara empezaba la frase una octava más alto de lo normal debido a su emoción. Dejó de pensar en sus pasos, en su posición, en la Tierra girando sobre su eje. Estaban dando vueltas y no le importaba lo más mínimo.

			Con Mara era tan sencillo hablar… A un centímetro o desde la otra punta del mundo. Ella siempre iniciaba la conversación; decía todo lo que se le pasaba por la cabeza como si fuera lo más impresionante del universo. Fueron quince minutos en metro que se le pasaron en quince suspiros. Y de repente fue como si hubieran estado toda la vida juntos. Estar con Mara era tan fácil como respirar.

			A pesar de que no conocía la ciudad, Mara tomó la delantera y salió la primera de las máquinas del metro. Le dio al botón de grabar y la cara alargada de rasgos suaves de Álex ocupó toda la pantalla. Un simple clic cambió a Álex. Saludó a la cámara con tanta naturalidad que no parecía la misma persona que hacía segundos.

			—¿A que no sabéis con quién estoy? —Mara giró el aparato para enfocarse a sí misma. Señaló a Álex con la mayor de las sonrisas—. ¡Álex de papel! Y lo mejor de todo, mirad esto.

			Comenzaron a subir la escalera. La cámara captó cada momento: las decenas de piernas subiendo y bajando, la luz potente que los recibió al salir al exterior y la majestuosidad de una basílica inacabada. Mara ni siquiera detuvo el vídeo; se quedó perpleja ante la obra, con los labios entreabiertos. La Sagrada Familia era lo primero que había hecho callar a Mara durante al menos dos o tres minutos enteros.

			Álex le echó un vistazo a la basílica. Era preciosa, de eso no cabía duda. Con su imponente altura, aquellas agujas que con solo mirarlas te entraba el vértigo, era capaz de maravillar hasta al menos interesado en el arte. Su estructura armónica y a la vez enrevesada imitando la naturaleza, la superposición de corrientes y la abundancia de ventanales conseguían quitarle el aliento en cada ocasión. No importaba cuántas veces la hubiera visto, la siguiente siempre era mejor que la anterior. Y las grúas, sobre todo las grúas, eran el broche final.

			Entonces miró a Mara de reojo. No estaba riendo ni presumiendo delante de la cámara. Ni siquiera estaba pendiente de él. Mara estaba absorta con la basílica, y Álex habría podido jurar que en ese momento la chica habría deseado fundirse con la piedra y formar parte de semejante hermosura. A Álex le dio un vuelco el estómago.

			—No pensé que fuera a ser tan bonita —admitió ella pasados unos minutos, con sus ojos todavía fijos en la Sagrada Familia.

			«Yo tampoco pensaba que tú fueras a ser tan bonita». Álex se mordió la lengua.

			—¿Quieres entrar? —dijo en su lugar.

			Mara le dedicó una mirada de obviedad y soltó un «duh» que él interpretó como un «pues claro, idiota». Álex tomó la delantera y la guio hasta la entrada. La cámara de la chica no se perdió ni un detalle, al igual que ella. De vez en cuando comentaba: «¡Mirad esto!», y sus párpados se abrían tanto que parecía que los ojos se le saldrían de las cuencas. A Álex le hacía mucha gracia.

			Una vez dentro, Mara se decidió a guardar la cámara. Cogió a Álex del brazo y trató de abrirse paso entre la multitud. Su mano agarraba con firmeza el antebrazo de Álex y él sintió que estaba en el lugar más seguro del mundo, que nunca más se iba a perder.

			—Me siento muy pequeña —susurró Mara.

			Realmente lo eran. Costaba no sentirse como una hormiga frente a tal obra arquitectónica de columnas erectas y gruesas y cinco naves con capacidad suficiente para acoger a más de cinco mil personas. Mara le dio un apretón inconsciente a Álex por la conmoción. Los rosetones y las vidrieras neogóticas filtraban la luz con mil colores, creando un espectáculo visual que encogía sus corazones. Todo en la basílica era una obra de arte. Cada trozo de piedra imponía respeto, cada paso que daban resonaba con un eco y dejaba huella en ambos.

			Álex escuchó cómo Mara se sorbía la nariz. En los ojos de la muchacha relucían pequeñas perlas.

			—¿Estás llorando?

			—Es que soy muy feliz.

			Y sin previo aviso rodeó a Álex con sus brazos. Era el momento culmen de un día de locos que tan solo acababa de empezar. Sí, cada vez superaba a la anterior, pero Álex supo que esta ocasión sería la mejor de todas.

			

			—¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó Álex—. ¿Güell?

			La sinceridad con la que la respuesta salió de sus labios abrumó a Álex. Era un soplo del corazón, el más sincero deseo.

			—Quiero ver el mar.

			—Que así sea, pues.

			Recorrieron la larguísima calle de la Marina hasta el puerto, donde fueron recibidos por dos rascacielos que parecían las columnas de Hércules en Gibraltar y tantas palmeras que Mara empezó a hacer bromas sobre el Caribe. Se detuvieron un momento para contemplar el mar de barcos blancos que se extendían hasta el horizonte. A lo lejos, donde la playa llegaba a su fin, un hotel hecho enteramente de cristal se alzaba con su llamativa forma de vela de barco. Mara veía no centenas, sino miles de cabezas llenando todos los huecos de la playa. Casi no llegaba a contar dos granos de arena juntos.

			—Hagámonos una foto aquí. No un vídeo ni un selfi, una foto de verdad —propuso Mara.

			Álex asintió y le preguntó al primer hombre con el que se cruzó, un señor mayor que achicó los ojos para ver mejor la pantalla del teléfono. Álex se apoyó en el muro, que apenas le llegaba por la cintura. Mara se colocó junto a él y se rio. Cuando el señor les devolvió el móvil y observaron el resultado, Álex hizo una mueca.

			—Salgo fatal, mira qué cara.

			—No seas tonto, sales perfecto —le regañó ella, aunque él no creía que estuviera siendo sincera.

			Álex tenía los ojos entrecerrados a causa del sol y en sus labios no llegaba a formarse una sonrisa completa. Mara parecía mucho más relajada que él, llena de desparpajo como siempre. Suspiró.

			Descendieron por una rampa para estar a pie de playa. A la derecha tenían una hilera de los restaurantes más lujosos de Barcelona y, más allá, la playa de la Barceloneta rozaba el infinito. No había muchos metros de distancia desde el paseo hasta las aguas del Mediterráneo, de un azul profundo y atractivo.

			Mara le tendió la cámara.

			—Graba esto.

			Se deshizo de sus sandalias y echó a correr hacia la orilla. Álex, tan responsable como era, tomó los zapatos de la chica y la siguió a un ritmo más prudente, pues no quería chocarse con nadie. Cuando la alcanzó, la vio saltando entre las diminutas olas, si es que podían recibir ese nombre. El mar era como un plato liso que reflejaba la calma y la paz del cielo.

			—¿No os encanta? —le dijo Mara al aparato.

			A Álex verdaderamente le encantaba.

			Grabó un poco más de Mara parloteando sobre la belleza de Barcelona y después se fueron a por un helado. Se sentaron sobre la arena mojada mientras lamían los polos de fresa y limón. El agua les hacía cosquillas en los dedos de los pies y de vez en cuando recibían salpicaduras de los niños que jugaban en la orilla. Un soplo de viento revolvió el cabello corto de Mara y esta se recolocó el mechón detrás de la oreja.

			—¿Soy como te esperabas? —soltó de repente la chica.

			Álex le dio un mordisco a su helado. Era de esa clase de personas que se comían los polos a bocados sin sufrir el dolor de dientes. Se estiró hacia atrás y apoyó la mano derecha sobre la arena. Miró las gaviotas surcando el cielo y los aviones que pintaban líneas diagonales del color de la espuma del mar. Después contempló el remanso de paz del Mediterráneo, con ese suave vaivén y la melodía grave de sus olas. Finalmente se dignó a mirar a Mara. Esta aguardaba una respuesta con una sonrisa, pero en el fondo se la veía asustada. Y era algo que Álex no había pensado, pero quizá Mara tenía tanto miedo como él.

			—Eres mejor —terminó respondiendo—. ¿Soy yo como te esperabas?

			Mara no dudó ni un segundo.

			—Mucho mejor.

		


	
		
			[image: ]

			No podía faltar el café en su mano. Era demasiado temprano y, sin ayuda de aquella bebida, Mara no podría hacer frente al día. A Álex también le encantaba el café, pero de una forma diferente. Mientras que la chica lo utilizaba para espabilarse, él lo bebía por la sencilla razón de que le gustaba su sabor. Así pues, ambos sujetaban un vaso y se lo tomaban de forma apurada por muy caliente que estuviera.

			Mara miró su billete de tren e hizo una mueca. Habían sido los tres días más cortos de su vida. Ni siquiera las vacaciones con su familia en Disneyland le habían dejado aquella sensación de insuficiencia. ¿Se suponía que tenía que regresar a la rutina como si nada? ¿A hacer vídeos sin que Álex estuviera en ellos? Pues menuda mierda. Ahora que había vivido tres días con Álex, estar sin él sería una tortura.

			—Es a menos veinticinco, todavía tengo algo de tiempo —comentó, aunque se lo estaba diciendo más bien a sí misma.

			Eran las ocho y veinte y Álex se estaba poniendo muy nervioso. Mara veía cómo sus dedos tamborileaban contra el vaso de café. No comentaba nada al respecto, pero no paraba de mirar su reloj de pulsera. El «todavía» estaba llegando a su fin y Mara no quería reconocerlo.

			Se suponía que Álex y Adrià partirían hacia Andorra no mucho después de que Mara se fuera. Lucía se quedaría unos días más antes de volver a las Canarias, pues tenía familia en Barcelona y aprovecharía esas semanas sin exámenes para estar con ellos. ¿Y Mara? Tendría que volver a Madrid, planear vídeos para los meses de verano e ir a la boda de Rocío en A Coruña.

			Todo el mundo tenía planes, porque la vida no se detenía para nadie. Sin embargo, Mara quería presionar un botón y que el universo se parase. Quería saborear ese momento junto a Álex, el último hasta quién sabía cuándo. Quería patear las calles de Barcelona de arriba abajo, una y otra vez, perderse con Google Maps, bromear con Álex, grabar más de un vídeo de colaboración. De hecho, quería que todos sus vídeos fueran con Álex.

			—Van a ser y veinticinco, deberías irte ya —le aconsejó su amigo.

			Ella suspiró. Si no quería perder el tren, tenía que hacerle caso. Le dio un abrazo a Álex —demasiado corto a su parecer— y se lo quedó mirando unos últimos segundos.

			—Ha sido el mejor fin de semana de mi vida.

			Conocía a Álex. Sabía que le soltaría un «seguro que los has tenido mejores» y procedería a justificarle el porqué. A Mara le daba igual haber tenido que dormir en un sofá cama, escuchar los ruidos de la vecina a las seis de la mañana, el dolor de pies debido a las caminatas que duraban un día entero, las bromas constantes de Adrià… Todo le daba igual. Había sido el mejor fin de semana de su vida y punto.

			—También el mío —contestó Álex con una media sonrisa.

			Mara correspondió a su sonrisa con otra mucho más amplia, una de las suyas. Murmuró una despedida tratando de que Álex no se percatara de sus ganas de romper a llorar. Le dio la espalda antes de que viera las primeras lágrimas que ya asomaban. Echó a andar con el billete contra el pecho y una angustia que no parecía querer abandonarla jamás.

			Casi eran las ocho y media y a Mara no le importaba lo más mínimo perder el tren. Es más, quería perderlo. Quería tener cualquier excusa para quedarse y estar con Álex un poquito más.

			Y entonces la tuvo.

			Se giró a toda prisa y se sintió aliviada al ver que el chico no se había movido del sitio. Estaba esperando a que subiera al tren. Corrió hacia él como si le fuera la vida en ello, lo que hizo que Álex agrandara los ojos con preocupación.

			—¿Has olvidado algo?

			Mara ignoró la pregunta.

			—¿Y si no me voy? ¿Quién dice que tenga que irme?

			—¿Estás de coña? —replicó Álex con una mezcla de sorpresa e intranquilidad.

			—No tengo por qué irme ya. A la mierda el tren. —Delante de la mirada atónita del joven, Mara rompió en dos trozos su billete—. Me quedo contigo.

			Parecía que a Álex le iba a dar algo. Tuvo que hacer varios intentos antes de poder pronunciar una oración coherente.

			—¿Qué has hecho? ¡Mara, me voy hoy mismo a Andorra!

			—Pues me voy contigo —sentenció ella muy segura.

			—¿Te vienes conmigo?

			Mara asintió. Álex se pasó una mano por el rostro, buscando una forma de procesar aquella información. Incluso dio algunos pasos por la estación de Sants con Mara pisándole los talones. Tras un largo proceso de asimilación, Álex se detuvo y encaró a Mara.

			—Te vienes conmigo. —No era una pregunta.

			La sonrisa de Mara se asemejó a la del Gato de Cheshire, con tintes pícaros y una pizca de aventura.

			—Me voy contigo.

			

			Lo más gracioso fue ver la cara estupefacta de Adrià cuando le anunciaron que, contra todo pronóstico, Mara iría a Andorra con ellos. Al principio rio y les dijo: «O sea que has perdido el tren. Ya sabía yo que teníais que madrugar más». No fue hasta que Mara recalcó por lo menos tres veces que era decisión propia que Adrià comenzó a creérselo.

			—Estás chalada —soltó él—. Como una auténtica cabra.

			—Gracias.

			Álex y Adrià terminaron de hacer sus maletas y prepararon una nevera portátil llena de latas de refresco, agua y varios sándwiches. Andorra estaba a unas escasas cuatro horas, pero harían varias paradas para saborear el aire fresco y estirar las piernas. Calcularon que, si salían sobre las diez, llegarían a las dos y media. En realidad, salieron a las once.

			Se despidieron de Lucía, e incluso Mara, que apenas hacía tres días que la conocía, le dio un gran abrazo. Se subieron al coche: Adrià conducía, Álex iba de copiloto y Mara atrás, en el asiento del medio.

			El día estaba algo nublado y no hacía un calor exagerado. Era el día perfecto para conducir con calma. No había demasiados coches en la carretera, así que Adrià podría haber conducido relajado, cosa que no hizo. Tarareaba una canción vieja que ponían en la radio y de vez en cuando daba toquecitos en el volante con los dedos. En ese aspecto estaba calmado, sí, pero conducía como si de una carrera se tratase.

			Mara se descalzó y se sentó como un indio. En cuanto Álex la vio, la regañó y le pidió que se sentara bien, pues en caso de accidente podría salir mal parada. Por supuesto, a Mara le entró por un oído y le salió por otro.

			—¡Me aburro! —exclamó ella cuando no llevaban ni media hora de trayecto.

			Sacó la cámara y empezó a relatar el viaje. Presentó a Adrià, grabó el paisaje llano de tonos pajizos y marrones y volvió a aburrirse. Se le ocurrió hacer un directo en Instagram y estuvieron hablando con sus seguidores al menos durante una hora. Hubo incluso algún comentario dedicado a ese chico mono que conducía, es decir, Adrià. A él se le subió el ego y se puso a hacer posturitas y repetir: «¡Yo soy el chico mono!».

			Cuando Mara no encontró más formas de entretenimiento, preguntó:

			—¿Cuánto queda?

			—Unas tres horas —respondió Álex, quien se dedicaba a releer uno de sus libros favoritos: Donde termina el arcoíris.

			—¡Dios mío!

			Hicieron una parada en una gasolinera no mucho después. Mara se tomó un café prácticamente de un sorbo y Álex le aconsejó que fuera el último del día, ya que estaba eléctrica. En el momento en el que Adrià se fue al baño, la chica decidió hacer la temida pregunta.

			—¿Le has dicho a tu madre que voy con vosotros?

			Álex se quedó callado.

			—¡No se lo has dicho!

			—Si se lo digo, va a pensar cosas raras —explicó él.

			Mara esbozó una sonrisa ladeada.

			—¿Qué cosas raras?

			En ese momento Álex se asemejaba a un semáforo en rojo. Le dio un sorbo a su bebida para tener un poco más de tiempo para responder. Mara lo decía en broma, así era ella. Muchas veces no pensaba lo que soltaba por la boca.

			—Bueno, ya sabes cómo son los padres —respondió al final—. Si menciono a alguien de género femenino, mi madre se volverá loca. Sabe perfectamente que soy bisexual, pero cuando le hablo de cualquier chico asume que es solo un amigo.

			El tono de la conversación cambió de manera radical.

			—Ya, con los míos es igual. ¿Y las cenas de Navidad? ¡Una tortura!

			—Tal cual. —Álex suspiró—. Son tan cansinos con lo de: «¿Cuándo nos traes a la novia?». Abuela, igual traigo a un novio. O novie.

			Estaban tan enfrascados en su charla que no se percataron de que Adrià había regresado.

			—¿De qué habláis?

			—De cuando la familia nos pregunta por la novia —dijo Álex.

			Adrià llevó la mirada al cielo.

			—Qué me vais a explicar. Cuando le conté a mi madre que era gay, me pidió que no le dijera nada a papá por si le daba un infarto. ¡Un infarto, por el amor de Dios!

			Las comisuras de la boca de Mara se estiraron en una sonrisa triste. En esa ocasión no fue ella quien animó el ambiente, sino Álex, que rodeó los hombros de ambos con sus brazos.

			—Bueno, vamos a ir los tres al infierno.

			—Así seguro que consigo un buen bronceado —replicó Mara.

			Volvieron al coche para afrontar las casi tres horas de camino que todavía les quedaban. Mara consiguió convencer a Adrià de que cambiara el repertorio musical. En su lugar, Mara escogió una playlist creada por ella misma compuesta por lo que llamaba «temazos inmortales», desde canciones Disney hasta Love of Lesbian.

			Mara cantaba fatal, estaba claro. Cantaba como si una apisonadora hubiera atropellado a un gato. Adrià dejó caer que se avecinaba una tormenta, pero no consiguió hacerla callar. Su voz desafinada alcanzaba las notas altas a duras penas, con chillidos capaces de romper los cristales de las ventanillas. No entendía de tempo, se adelantaba al estribillo y llevaba mal el ritmo. Su inglés era pésimo, algo que quedaba claro con las palabras que se inventaba, dos como mínimo en cada verso. Aun así, Mara lo daba todo y era una obra digna de ver.

			La carretera dejó de resultarles monótona e insulsa. Pronto todos estuvieron marcando el ritmo con los pies o los dedos, gritando letras improvisadas que calentaban sus corazones. Qué más daba la tormenta que pudiera venir si la combatían con risas.

			De forma gradual, el paisaje cambió. Las llanuras fueron sustituidas por escarpadas montañas de colores vibrantes. La sequedad se convirtió en el cristalino embalse de Oriana, que los acompañó durante un buen tramo de su viaje. Se zambulleron en el corazón de las montañas, cruzando túneles infinitos que conectaban carreteras serpenteantes. Mara quedó maravillada con todo a su paso y no dudó en grabar la zona.

			—Siempre me gusta venir por aquí —admitió Álex.

			—Quiero quedarme para siempre —contestó Mara con la frente pegada al cristal.

			Todo era verdor: verde oscuro, verde claro, verde esmeralda, verde trébol, verde botella. Mara nunca había visto tantas gamas y matices de un mismo color juntos. Había subidas y bajadas del terreno, cordilleras que le recordaban a culebras y valles que parecían descender al mismísimo centro de la Tierra. Era la majestuosidad frente a sus ojos, una joya única e irrepetible. 
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